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Resumen 
 
Las viviendas alpaqueras altoandinas demuestran diversas soluciones adoptadas por los 
pobladores para proveerse de un espacio controlado dentro de un amplio espacio natural. 
Esta tradición constructiva debiera ser rescatada y mejorada para dar respuesta a la 
situación de habitabilidad altamente vulnerable en la que se encuentran actualmente. La 
investigación busca determinar tipologías de la vivienda alpaquera altoandina y definir qué 
variables socioculturales la condicionan, además de formular recomendaciones para las 
viviendas existentes y futuras intervenciones. 
 
La metodología empleada para dar respuesta a la pregunta de investigación, es el estudio 
de caso con análisis y comparación posterior. Los resultados muestran tres tipos de 
vivienda, cuya autoconstrucción es influenciada por la situación socio-económica de los 
usuarios.  
 
Se concluye que la tierra es el material idóneo para contrarrestar las inclemencias 
climáticas del lugar, sin embargo una intervención arquitectónica no debe ser meramente 
la repetición de estrategias existentes en pos de la conservación de la cultura actual, en 
cambio se deben validar las estrategias actuales, complementarlas con nuevos criterios 
de diseño y aplicar un proceso de ejecución participativo empleando la mano de obra 
local, para promover la continuidad cultural y la sostenibilidad en lo social, cultural y 
económico. 

 
Introducción 
 
El Perú es uno de los países con mayor vulnerabilidad al cambio climático por nuestra 
ubicación geográfica. Las comunidades alpaqueras altoandinas se encuentran expuestas 
ante eventos como los sismos y bajas temperaturas, que incluso llevaron al gobierno 
peruano a declarar Puno en estado de emergencia durante la temporada de heladas del 
año 2013; por ello no presentan condiciones seguras para ser habitadas en este contexto. 
Esta situación ha generado diversas campañas para mejorar las viviendas y la salud de 
los pobladores, sin embargo algunas de las intervenciones realizadas son una repetición 
de tecnologías foráneas que además de no ser compatibles con el contexto social, 
ambiental y/o cultural; muchas veces no tienen una correcta ejecución (Fig.1). 
 

 
Fig.1 - Muro trombe ejecutado incorrectamente. 
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Se ha obviado el paso más importante antes de realizar cualquier tipo de intervención, 
que es, conocer cómo vive el poblador, cuál es su cosmovisión y cómo se apropia del 
espacio, pues el proceso de evolución de la vivienda revela la capacidad creativa del 
usuario para transformar su entorno inmediato, tierra y piedra, en un espacio útil que 
responda a su estilo de vida: el pastoreo de camélidos sudamericanos. 
 
La investigación plantea generar conocimiento de la forma de habitar y las distintas 
dinámicas que el pastor establece en el escenario altiplánico para adaptarse al medio que 
los rodea, de modo que las futuras intervenciones coloquen al habitante como sujeto focal 
y único de la arquitectura. 

 
1. CONTEXTO 
 
El estudio se desarrolla en la comunidad rural Choroma, localizada en la zona altiplánica 
del  sur del Perú, emplazada a 20 km aproximadamente del centro poblado Santa Lucía. 
Los extensos bofedales y pajonales que caracterizan este territorio (Fig.2), ubicado entre 
los 4000 y 4800 msnm, hacen que este escenario sea perfecto para que los pobladores 
puedan realizar el pastoreo de camélidos sudamericanos, que no es solo una actividad 
económica sino que demuestra el vínculo de reciprocidad (ayni) entre hombre-animal 
(Milla, 1983). 
 

 
Fig.2 - Territorio de la comunidad rural Choroma, en Puno-Perú. 

 
Sin embargo, el clima en la puna es hostil y difícil para la vida, se caracteriza por 
presentar temperaturas relativamente constantes todo el año, con fluctuaciones 
pronunciadas entre las horas del día y la noche, que pueden llegar, en los meses más 
fríos, hasta 21°C. Del mismo modo, las heladas, reducen en gran medida el rendimiento 
de la ganadería por lo que la actividad del pastoreo demanda la inversión de extenuantes 
horas de trabajo. 
 
Ante esta situación los pobladores han adoptado la tierra como material predominante en 
sus edificaciones, en las que los volúmenes compactos con vanos de reducidas 
dimensiones logran mantener el calor al interior. Con estas soluciones los pobladores han 
logrado una perfecta armonía entre el paisaje natural y el paisaje cultural. 

 
2. METODOLOGÍA Y ABORDAJE TEÓRICO 
 
La muestra para el estudio de caso fue de 15 viviendas escogidas indistintamente (Fig.3), 
estas corresponden al 30% de la totalidad de viviendas ubicadas en la comunidad. La 
revisión de bibliografía, elaboración de encuestas con preguntas cerradas politómicas, 
desarrollo de entrevistas semi estructuradas y el levantamiento gráfico y fotográfico de las 
viviendas; fueron las herramientas aplicadas para la recolección de información, que 
posteriormente fue analizada, comparada y clasificada. 
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Fig.3 - Viviendas analizadas de la comunidad rural Choroma. 

 
La investigación, que se realizó entre el 2012-2014, desarrolla la reflexión sobre tres 
conceptos clave: la vivienda como expresión material de la cultura (Rapoport, 2003) y por 
tanto se deben entender conceptos de la antropología andina referidos a las 
características de la vivienda (Mayer,2004) y el estrecho vínculo entre hombre y animal 
generado por el pastoreo (Flores, 1977); la clasificación de la vivienda en tipologías según 
criterios de organización espacial, materialidady programa arquitectónico (Caniggia,1995) 
aplicadas al contexto ruraly enfocándose en edificaciones de base que reflejan 
características y conceptos propios de este área cultural; y la apropiación del espacio 
como proceso de relaciones entre el hombre y el hábitat (Norberg-Schluz,1975), donde el 
poblador indica como propio, aquello que simbólicamente expresa su identidad 
(Muntañola,2001).  

 
3. RESULTADOS 
 
3.1 Variables socioculturales que condicionan el entrono construido 
 
De las variables encontradas (cosmovisión, actividad económica, nivel de pobreza, 
dinámica social, educación, estilo de vida, formas de alimentación, festividades sociales y 
religiosas, etc.), es necesario destacar que la relación hombre-animal es una unidad 
indivisible, y quela vivienda y la conformación de los espacios son el reflejo de su 
actividad principal, el pastoreo. Existe un vínculo de reciprocidad muy fuerte con los 
animales, son considerados como un integrante más de la familia, al que deben 
protección incondicional y por ello sus viviendas deben contemplar espacios para ellos. 
 
Además la importancia de la “apropiación del espacio” como el proceso por el cual el 
poblador altoandino se adapta y transforma el medio que lo rodea para así crear un 
espacio habitable acorde a sus necesidades, materializando así sus anhelos.  
 
Las estrategias de apropiación del espacio en la comunidad estudiada, están referidas a 
la auto-construcción, auto-transformación y planificación de sus viviendas, basándose en 
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conocimientos que obtienen por medio del aprendizaje familiar y del conocimiento 
acumulado dentro de su comunidad, cabe mencionar que la utilización de materiales del 
entorno inmediato para la construcción genera que los lugares modificados por el hombre 
se mimeticen con el medio natural. Además,  existen factores que influyen negativamente, 
como son la pobreza, falta de acceso a saneamiento básico y no contar con asesoría 
técnica o profesional competente. El patrón de poblamiento disperso que presentan, se 
debe a la actividad económica a la que se dedican (el pastoreo, vinculo indivisible 
hombre-animal), por lo que necesitan grandes pastizales. Estos amplios terrenos donde 
se emplazan hacen que el “espacio existencial” del usuario no se circunscriba a los límites 
físicos construidos de su vivienda, sino también fuera de ella (Fig. 4), efectuando 
recorridos hacia los corrales de los animales, recorriendo caminos para recolectar agua 
en fuentes naturales, pastando a su ganado, entre otros. Este proceso se realiza en un 
lapso indefinido, pues los volúmenes que componen la vivienda se edifican 
progresivamente. La razón puede atribuirse a la transformación de composición familiar 
(de nuclear a extendida) o porque las imágenes e ideales del usuario, acompañados de 
mejores ingresos económicos, han variado en el tiempo. 
 

 
Fig.4-Apropiación del espacio en la comunidad estudiada. 
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3.2 Definición de la vivienda alpaquera altoandina 
 
3.2.1 Sistema constructivo y materialidad 
 
Las edificaciones registradas siempre presentan muros portantes como sistema 
constructivo, estos pueden ser de tres tipos: Muros de tierra, se emplean adobes de 
0.50x0.30x0.08m, con mortero de barro de 0.02m de espesor y aparejo de soga, esto 
resulta en un muro de 0.30m de espesor; en caso presenten revestimiento, este será de 
paja con barro y de 0.02m. Los muros de piedra, tienen un espesor de 0.50m, se emplean 
piedras redondeadas y angulares de distintas dimensiones unidas con mortero de barro, 
nunca llevan revestimiento. En ambos casos, muros de tierra o piedra,  la cimentación es 
corrida, hecha de piedras con mortero de barro, con el mismo espesor del muro que 
soporta. El nivel de fondo de cimentación es de -0.40m y posee una altura total de 0.70m, 
sobresaliendo del nivel de la tierra 0.30m. Cabe señalar que los muros no poseen ningún 
elemento de arriostre horizontal o vertical y las longitudes de muros encontradas pueden 
llegar a ser de hasta 5.00m.El tercer tipo de muro se conforma por planchas de zinc de 
0.2mm como cerramiento y bastidores de madera cepillada de 3” como estructura. Estos 
muros se apoyan en un cimiento de concreto ciclópeo de 0.15m de espesor. El nivel de 
fondo de cimentación es de -0.30m, con una altura total de 0.50m. 
 
Los techos son principalmente de dos tipos: El primero es a dos aguas, su estructura está 
compuesta por tijerales de madera rolliza de 3” aproximadamente espaciados cada 
0.60m,  con entramado de madera y caña, todo apoyado sobre una viga solera; la 
cobertura final es variable, puede ser de planchas onduladas de zinc de 0.2mm de 
espesor  o de ichu; el volado que produce este techo es de 0.50m aproximadamente. El 
segundo tipo, es de un agua, su estructura está compuesta por vigas de madera cepillada 
de 3”, con correas de madera de 2”, en la mayoría de casos las vigas se apoyan 
directamente a los muros portantes. La cobertura final es siempre de planchas onduladas 
de zinc de 0.2mm de espesor, y el volado tiene una distancia aproximada de 0.10m. 
 
Finalmente se presentan cuatro tipos de pisos: El de tierra apisonada, registrado en 86% 
de los recintos; el de madera, registrado en 6% de los recintos, con durmientes de 2”x2” y 
entablado de madera de 4”x1/2”; el de piedra, utiliza piedras redondeadas o angulares 
con 2” de distancia entre ellas, empleado en 6% de los recintos; y el de cemento, son 
losas vaciadas de 0.10m con concreto simple, 2% del total. 

 
3.2.2 Componentes de la vivienda alpaquera altoandina 
 
La vivienda está conformada por cuatro volúmenes independientes como elemento 
trascendental, que se componen por un “recinto para dormir”, un “recinto para cocinar y 
comer”, y dos “recintos para almacenar”. Además poseen un patio como espacio de 
interacción social y organizador de la vivienda; una letrina, área de servicio que no ha sido 
edificada  por los pobladores pero se presenta en todas las viviendas, y finalmente tres 
espacios destinados para los animales: corrales y cobertizos.  
 
Las características promedio de los componentes que conforman los recintos y espacios 
antes mencionados son los siguientes: 
	  
I. Recinto para dormir: El área promedio es de 17.73m²; los pisos son de tierra apisonada; 
los muros son de tierra (adobe), con una altura interior promedio de 2.50m, sin 
revestimiento interior o exterior; presenta techos de un agua con ángulo de inclinación de 
8°, la cobertura es de láminas onduladas de zinc, no poseen aislamiento y presentan 
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filtraciones; para iluminar y ventilar emplean una ventana de  0.43m², con perfil metálico y 
vidrio simple, el encuentro con el muro presenta intersticios; y en el vano de ingreso se 
ubica una puerta de lata con bastidor de madera de 0.97m² , además cuenta con 
intersticios en el encuentro con el muro y el piso. Los vanos se encuentran orientados 
mayoritariamente hacia el  este. 
 
II. Recinto para cocinar y comer: El área y el material de los muros varían según el tipo de 
combustible utilizado para cocinar: gas o bosta, siendo el segundo el de mayor uso pues 
todas las viviendas cuentan con una.  
Los recintos para utilizar combustible bosta, tienen un área promedio de 7.40m²; 
presentan muros de piedra con mortero de barro, con una altura interior promedio de 
1.83m, sin revestimiento interior o exterior; pisos de tierra apisonada; techos de dos 
aguas, con ángulo de inclinación de 27° y cobertura de ichu, presentan filtraciones y en 
ningún caso aislamiento interior; en el vano de ingreso se ubica una puerta de lata con 
bastidor de madera que tiene un área promedio de 0.79m², presenta filtraciones en el 
encuentro con los muros y  el piso; no presentan ventanas, las cocinas no tienen 
chimenea y la ventilación del recinto se realiza por los intersticios formados en algunas 
zonas de los muros por falta de mortero, la falta de cerramiento en el tímpano de los 
muros,  o por el encuentro muro-techo. 
Los recintos para utilizar combustible gas (27% de la muestra) utilizan mayoritariamente 
tierra (adobe) como material para sus muros, sin revestimiento interior o exterior, con una 
altura interior de 2.45m; pisos de tierra apisonada; los techos mantienen la cobertura de 
ichu, son de dos aguas con ángulo de inclinación es de 32°.  
 
III. Recinto para almacenar: Presenta muros de piedra con mortero de barro, sin 
revestimiento interior o exterior, la altura interior es  de 2.00m y  el área promedio de 
10.69m²; los pisos son de tierra apisonada; los techos presentan filtraciones , son de un 
agua con ángulo de inclinación de 8° y cobertura de planchas onduladas de zinc; no 
cuentan con ventanas , y el vano de ingreso presenta una puerta de lata con bastidor de 
madera con un área promedio de 0.79m²  que además genera  intersticios con el 
encuentro con los muros y el piso. 
 
IV. Patio: Es un espacio sin techar de 62.87m² y piso de tierra apisonada, que funciona 
como elemento ordenador en la composición de la vivienda. Generalmente en el 
perímetro de este se ubica un muro de piedras apiladas (pirca) que tiene una altura de 
1.00m. 
 
V. Letrina: Es un cubículo pre-fabricado de planchas onduladas de zinc,tiene un área de 
1m², se ubica a 10m de distancia del “recinto para dormir”, y ha sido otorgado a los 
pobladores por gestión municipal. 
 
VI. Corrales y Cobertizos: Los corrales son espacios sin techar, se registran tres por 
vivienda, dos de ellos tienen muros de pirca (canchones) de 0.80m de altura y 0.50m de 
espesor, el área es de 450m²;  y uno de ellos tiene cerramiento de malla metálica de 
0.80m de altura y un área de 425m², en ambos casos los pisos son los naturales del 
terreno pues cambian su posición cíclicamente. 
Los cobertizos se encuentran en 29% de las viviendas registradas, su área es de 160m², 
los muros son de adobe y la mitad del espacio está techado con planchas onduladas de 
zinc.  
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3.2.3 Diagnóstico de daños en las edificaciones 
 
Los muros de los recintos comparten la falta de seguridad estructural  ya que no emplean 
elementos de arriostre horizontal y vertical que hagan a la edificación resistente ante un 
evento sísmico; estos al igual que los sobre cimientos no poseen revestimiento y por tanto 
se encuentran expuestos a la erosión, poniendo en riesgo la seguridad de los habitantes. 
Existen intersticios en el encuentro de las ventanas y puertas con los muros y el piso, del 
mismo modo el aire se filtra a través del encuentro muro-techo. 
Las ventanas de los recintos no permiten la iluminación natural necesaria, y los materiales 
de este componente propician la pérdida de calor, además no permite una adecuada 
renovación de aire. Los pisos no evitan el paso de la humedad al interior de los recintos. 
Los techos no presentan aislamiento, los que utilizan cobertura de ichu no tienen 
mantenimiento periódico y los de un agua que usan láminas de zinc no tienen un ángulo 
de inclinación adecuado. 
Los recintos para cocinar y comer no poseen chimeneas o ductos de ventilación; por ese 
motivo, el hollín generado al cocinar es inhalado por los residentes y además está 
impregnado  en las paredes, techos, utensilios de cocina y elementos que se encuentran 
al interior de los espacios. La distancia entre la letrina y los recintos para dormir propicia la 
utilización de bacines al interior (Fig. 5). 
 

 
Fig.5 - Diagnóstico de daños en las edificaciones. 
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3.3 Tipologías de vivienda alpaquera altoandina 
 
Las variables utilizadas para la comparación y clasificación de las viviendas (Fig. 6) 
fueron: la organización espacial, en referencia al emplazamiento de los volúmenes y los 
modos de ingreso a los recintos; la forma; la función, para lo cual se estableció que las 
tres actividades principales que se desarrollan al interior de los distintos volúmenes son 
descansar-dormir, cocinar-comer y almacenar; y la materialidad de las edificaciones, que 
pueden ser tradicionales (tierra, piedra o paja) o industrializados (planchas de zinc).  
 

 
Fig.6 - Variables utilizadas para definición de tipologías. 
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3.3.1 Definición de tipos 
 
El tipo autóctono  (T 1) (Fig. 7), se conforma por la agrupación de cuatro volúmenes como 
máximo, organizados a través de un patio central distribuidor. Todos los volúmenes tienen 
planta ortogonal y simétrica, y se encuentran emplazados de forma próxima. Los 
materiales empleados en los muros son siempre de material tradicional y los techos son 
mayoritariamente de material tradicional. 
 

 
Fig.7- Características del tipo autóctono. 

 
El segundo tipo identificado es el tradicional (T2) que se sub-divide en tres categorías. La 
primera sub-división es el tipo tradicional simplificado (T 2A), lo más resaltante es que 
está conformado por la agrupación de tres volúmenes como máximo emplazados por 
proximidad y no posee patio organizador. La segunda sub-división es el tipo tradicional 
base (T 2B) (Fig. 8), conformado por la agrupación de cuatro volúmenes como máximo y 
organizado a través de un patio. Los volúmenes  son mayoritariamente próximos, pero se 
identifican dos volúmenes contiguos o un volumen con dos recintos interiores. En todos 
los casos el acceso a los recintos se realiza desde el exterior del volumen. Todos los 
volúmenes tienen planta ortogonal y simétrica. Respecto a los materiales empleados, los 
muros son siempre de material tradicional, al igual que al menos uno de los techos. La 
tercera sub-división de este tipo es el tradicional expandido (T 2C), muy similar a la 
subdivisión anterior pero está conformada por la agrupación de cinco o más volúmenes 
que se organizan a través de un patio expandido o múltiples patios distribuidores, ya que 
albergan a familias extendidas.  
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Fig.8-Características del tipo tradicional-base. 

 
Finalmente el tercer tipo, es el tradicional en transición a contemporánea (T 3) (Fig. 9), 
conformada por la agrupación de tres volúmenes como mínimo que en su mayoría están 
organizados alrededor de un patio. Se identifica al menos un volumen con dos o más 
recintos en su interior que se encuentran vinculados interiormente. Los volúmenes tienen 
planta ortogonal y una de ellas puede ser asimétrica. Respecto a los materiales 
empleados, los muros son de material tradicional y los techos de material industrial.  

 
Fig.9-Características del tipo tradicional en transición a contemporáneo. 
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4. CONCLUSIONES 
 
Esta investigación logra evidenciar cómo son las viviendas en la actualidad y qué 
estrategias de adaptación utilizan, ya que las formas de habitar son diversas en distintos 
escenarios y están condicionadas por la cosmovisión, los valores, ideales, estilo de vida, 
las expectativas de los usuarios y los materiales constructivos disponibles. Es necesario el 
desarrollo de proyectos de investigación de este tipo, ya que estos estudios permitirían 
aportar conocimientos para  tomar decisiones con conocimiento de causa al momento de 
intervenir en estas comunidades y tener mayores referentes. 
 
La concepción de la vivienda alpaquera altoandina está en transición, pues los usuarios, 
condicionados por su capacidad económica, no se sienten satisfechos y siguen 
experimentando a fin de conseguir una arquitectura que responda de manera más 
eficiente a su estilo de vida y los proteja de las condiciones climáticas imperantes. A esto 
se suma que se vienen ejecutando intervenciones arquitectónicas que proyectan una 
modernidad enajenada, lo cual influye en los ideales de los pobladores, llevándolos a 
emplear materiales constructivos foráneos que no son adecuados para su contexto. 
(Fig.10) 

 
Fig.10-Vivienda de ladrillo y concreto en la comunidad rural Choroma. 

 
Considerando que las viviendas alpaqueras altoandinas se encuentran vulnerables 
cultural, política y ambientalmente debido al cambio climático; deben plantearse 
soluciones sustentadas en la resiliencia para garantizar mayores capacidades de 
sobrevivencia ante una situación de crisis.  
 
En este contexto la tierra está subvalorada como material constructivo, pues es asociada 
con pobreza y vulnerabilidad. Para revertir esto es indispensable realizar investigaciones 
que desarrollen y difundan normas que garanticen la calidad constructiva y el confort 
térmico. En tiempos de globalización acelerada donde es común el uso de materiales con 
elevada energía incorporada, la tierra se presenta como un material sostenible en lo 
ambiental, social y económico; por tanto existen motivos más que suficientes para 
reivindicar la sencillez y propiedades de la tierra. La capacitación a los profesionales y 
pobladores sobre las bondades de este material es indispensable para poder revalorar 
este tipo de edificaciones. 
 
Finalmente se destaca que, todos tenemos derecho a una vivienda digna y es 
fundamental redescubrir las culturas constructivas ancestrales. Por ello se deben validar 
las estrategias que se utilizan actualmente, complementarlas con nuevos conocimientos 
teóricos y aplicar un proceso de ejecución participativo empleando la mano de obra local, 
para promover la continuidad cultural y el desarrollo sostenible. 
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